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im m P SE ^Mni 
£n Ja últinia sesión que celebró el 

^y^liiíUmieiito se leyó un oficio del al-
,<h Fuenteálamo, solicitando, en 

"t̂ intoie de aquel municipio, que ésti de 
Cartagena realiz«ira gestiones dirigidüs 
* Conseguir la construcción de la carie-
'*fa de Cieza, que ha de pasur por di-
'^a villa. 

fúndase la súplica en la necesidad 
°^ femedlar en lo posible la crisis obre 
'*; puea en Fuenteálamo, como en to 
*" partes, existe al presente íalia de 
'*t)íjo y sobra de trabajadores; y vlió 

'̂ '̂ asion a que el concejal señor liamos 
{••tlJlise la palabra para defender la pro 
P u l 
Uiia 

Clon ajena, haciendo de camino 
propia para remediar también en 

^ posible la crisis obrera de aqui. 

fi=» el caso que lo que el ayuntamien-
'<i üe Fucntealaiuo sjlicita del nuestro 
"^ Cs una novcUau. No se trata Ue un 
'•S'Uuio nuevo qUc tiayíiv de meíecer la 
^Probación raeuiaule el expediente de 
'ubiicaj se iraU oc un c<iuiinu estudia 
^ ) que fue apiuUauo en momento 
oportuno y que a mayor abuuUamien-
^ fué objeto de tentativa de subasta, 
Piíes SI ésta no se vcnhco fué anuncia 
"̂ ^ en 61 periódico oficial. 

•Hifcctivamenie; por real orden fecha-
^^ el i6 de Alayo dei año anterior se 
*'>uució la subasta del primer trozo de 
*** carretera, que teniendo su origen 
^ esta ciudad había de unirse, después 
'̂ s pasar por Fuentealanno, con la que 
^a dé Cieza á IVlaZarrón, consignando-

*̂  como tipü de Subasta la cantidad de 

^on la misma fecha, y en el mismo ha abierto mucnos caminoá vecinales; 

número de la Gaceta de Madrid, se 
publicó otra real orden para ejecutar 
por administración las obras de la ca
rretera del Albujón á Cabo de Pa'os, 
para la cual se destinaban 47 O48 pe
setas. 

Sin embargo, ni la subasta del tro
zo del camino de Cieza se verifico, ni 
en el de Cabo de Falos se ha dado un 
solo golpe, d.:fraudandose así los de
seos de ios que esperaban la realiza
ción de dichas obras,—que entonces 
como en estos momentos hacían falta 
suma—para acallar la crisis obrera. 

El cambio político que se verificó 
poco después en el gobierno del Esta
do las perjudxo, y como si con el di 
cho cambio desapareciera de repente la 
honda ciisis que la clase obrera viene 
padeciendo, nad'e volvió á acordarse 
de esas obras^ por incuria de la admi
nistración, por falta de cuidado á lo 
que nos conviene, por celos políticos 
o por ofras causas que ponen de relie
ve costumbres quc nos perjudican é 
inactividades que van en nuestro da 
ño. 

Ahora Fuenteálamo nos pide ayuda 
para lograr que se realicen las que le 
afecau de un modo directo, y aprove
chando la ocasión el señor Katnos su
ma el interés que tenemos en la carre 
tera de Cieza al de la del Albujón á 
Cabos de Falob, y al proponer de que 
se gestione p'ira que se construyan una 
y otra, aspira a que el ayuntamiento 
quede relevado de contribuir en la me
dida que fijó la ley referente á la cons
trucción de caminos vecinales. Las 
razones en que el ilustrado concejal 
íjnda su petición no pueden ser mas 
justas; el ayuntamiento de Cartagena 

algunos forman parte de cíjrreteras 
provinciales y hasta entretietiífe carrete
ras del Estado, como pasa con la ala
meda V calle Real de San Antón, y 
quien tal hace, bien merece que se le 
compensen esos gastos en óWás obras 
de caminos que bien pueden siír aque
llas cuyc ejecución se solicita jíhora. 

La proposición del señor Ramos fué 
aprobada por el municipio; juzgando 
éste justas las manifestaciones de aquél 
las hizo suyas y en breve se elevara al 
ministro de Fomento la súplica corres
pondiente, que ha de ser—no tenemos 
de esto duda—secundada por nuestros 
representantes en Cortes y por todos 
los particulares y corporaciones que 
puedan ejercer intiuencia para que Car
tagena sea complacida. 

De esperar es que así suceda para 
que en breve podamos ofrecer á os 
obreros sin trabajo el remedio posible 
para la crisis que padecen. 

TIJjgiMMOa 
Las últimas noticias de U. Jaime— 

el hijo de U. Carlos de Borbóu—de
cían que estaba en Catalmia, hacia la 
parte norte. 

¿Pero es que ü . Jaime puede pa
sear por nuestra casa cómo y cuándo 
quieraV 

Si puede, no decimos nada. 
Pero SI no puede, no ha debido per

derse en Cataluña ni en ninguna jiar-
l€ de aquende el Fuuieo, porque no 
ha deOidO permitírsele que entre en 
terreno que le estaba vedado. 

Un redactor de un periódico arago
nés ha teH[ido utia contéreucia cOn un 
plAónaJfe Clirlika. 

Y le ha dicho éste que D. Carlos 
condenará el movimiento (¿el conti
nuo'/} y que dicha condenación será 
seguida por la proclamación de don 
Jaime. 

Si eso no quiere decir que ü . Jaime 
es partidario de la lucha y que ha ve-
niao á España con liues «non sánelos» 
no sabemos qué querrá decir. 

*''""EÍ"Miarí(!'^"se'ia IBÍSrlo"'uhá^ mé^' 

cripción para dar rancho á los obre
ros sin trabajo. 

Dios haga inagotable la voluntad de 
las personas ricas para (pie no se que
de ningún obrero sin comer. 

Por lo demás, qué poco airosa es la 
situación de un país que tiene que 
echar mano de recursos tales para 
que sus hijos coman pan. 

Madanie Du Gast ha llegado á Me-
liila y se propone visitar al lloghi. 

Aüá ella. 

Dicen de Orihuela: 
«EnCatral ha habido un motín á 

causa de parecer poco equitativo al 
vecindario el reparto de consumos 
hecho por aquel municijiio. 

Con tal motivo se ha concentrado 
la guardia civil.» 

La medida es de ene; pero, si á la 
par de ella se obligara á aquel ayun
tamiento á demostrar que el reparto 
es equitativo, se ganaba un aplauso 
quien lo dispusiera. 

Porque se dan casos de abusos... 

El Correo Enpuñol, órgano del par
tido carlista, dirije á sus cofrades la 
advertencia siguiente: 

«iNuevamente y por orden superior 
llamamos la atención de nuestros 
amigos para (jue no se dejen sorpren
der por los supuestos manejos carlis
tas de que hablan el (iobierno y la 
Prensa. 

Con tiempo hemos dado ya en re
petidas ocasiones la voz de alerta 
contra esas pseudo consp r iciones, de 
las que sabe el Gobierno siempre más 
que «osütros, porque 1.1ada tienen que 
ver ni con nosotros ni con nuestras 
ideas.» 

Los dichos del colega tienden á col
garle á alguien el sambenito de una 
larsa. 

Pero los hechos... ¡Ay, amigo! los 
hechos están diciendo á voces que no 
hacen caso de sus advertencias los 
correiigiouarios de usted. 

Ilaciéiidose eco de las advertencias 
de El Correo Español á sus amigos pa
ra que no se dejen engañar, argumen
ta íi/ Ciobu para probar que no se 
trata de uu ei gaño,, que eu la regióu de; 
Cataluña existe una parte del partido 

:.:>ca=rl'i8t{i"'remeÉt«'''«fRMlafitei»ent*'é-'pe«' 

lear, con ó sin la aprobación de sus 
jefes regionales ó provinciales. 

y añade el colega: 
&La Salida ó maniobras de las co

lumnas volantes, constituidas con tro
pas de la guarnición de Barcelona, es 
el mejor remedio contra las alarmas y 
los alarmistas. 

Que esas coluñinas pasen un par de 
meses en la montaña catalana, mar
chando y contramarchando, y de fijo 
que á los más belicosos del carlismo 
se les ¡lasarán las ganas de reconocer 
proezas que á nada condujeron y A 
nada conducirían hoy tampoco. 

Y est3 procedimiento será más efi
caz que las reiteradas advertencias de 
El Correo Español, contrarias á las 
aventuras que sus amigos pudieran 
intenlar.» 

Conforme en un lodo, menos en 
una cosa: 

*Que á nada condujeron y á nada 
conducirían hoy tampoco» la renova
ción de proezas carlistas ha dicho el 
colega. 

¿Pero es que le parecen nada á Kí 
Globo los hombres y millones que hah 
costado las tres guerras civiles? 

Si eso es nada, algo será para él co
lega el acabóse. 

IOS DESERTORES 

iíjil "ilHIÍS„ 
Un tripulante del cHpper escribe 

de-sde Montevideo á «El Correo Galle
go*: , 

«Aquí, nos ha pasado lo que era de 
esperar, siempre que se viene ?í estos 
paíse-s, y es que los marineros, de.s-
lumbrados al ver algunos que hiui 
prosperado en esta lierra y seducidos 
por las promesas de jornales fabulo
sos, comparados con los de España, 
se dejan arrastrar y desertan, ponien
do en un grave aprieto al coman
dante de un barco, expuesto á lener 
que amarrarlo por falta de personal y 
prolongar más de lo debido su estan
cia aquí. 

En esta ocasión se acudió pronto al 
remedio, no sin que é, estas hpras se 
hayai^ deseríado unps diez marineros 
cuyos nombres pongo al final, y entre 

¡«ilM «ilogotMMioy f u » a a {Mi4ieado ha-

KiSBBffiH-SSSy!^ 
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*'i »li dooh li)i;üb 8 íiijiRtoí', como la luroio : del cueulo 

PoiotUd leloB :e oro», su riqueza dd jo;ei:, todo 
•quel h.jode luiiioiurft fuorou poJidus par» mí. ide im-
pu«t) ti Uttber de luiiar á PHUlirm como liorman», y aUt-
toás me eaunKbu lioiror al eugaflar la co ÜIIÍB-. de sa ma-
dit?. 

A*í 68 ijuo miiniíttba yo á lau eucauta ora criatura co-
«a ti. o ,aili«, como ul roUa o le uiiu quuiiiJa luueiia. 

"", Ola uil Ido o, lili tslatu», y cual otro l'itfiUttleni, 
H.^*ixU liacti de uim virgeu vivuy BO: lodaiia quo liubl,.ba 
y *i"B «eutía, uu 111:1 iiiiol. Krd muy seveio con el;a, y 
^"""'"'"'^•'''"•«'•ia'-uhiiloaefoctos de mi lUSiiütiaiuo 
"'"«'8U..1, .auio m.;» „f.blei' suiuiea le luo.iiaba 
^^v» me toitaiüoi cu .i.i rusonuy (.oiittneiiCM i or medio 

« liob o»«eutiaiicu os, no me f.ltaroii, sin embargo, ra-
'«« fai» aLo«.. por uii causa. No compie.ido la j.roLi-

tí,l * ^ f '""""'*'*' ' ' " '" t>'0'>ida,l do 108 peu-a>uie..to3. 

.^;«««l-a,„ml.Au.ar4uHa i o^„ , dej.ree amar po, 

«i'« .gaora la «tea.iOn de aa Baciiíicio. A . I « que yo m. 

liubifcia casado cou Paunua, y liubíera sido uiis locüm; 
¿no eia osto ar ojir uu alma virgen y (Inlcís á los más lio-
rrib'es infottaniou? Mi indigencia úab'fljyi en su longuaje 
egoisia y se inleiiio ía con eu maño de Inerro entre Kjne-
Pa ciiatura y yo. 

Luego debo confiear para iri Uumil'ftción, que no con
cibo el amor en la minería: tal vez sea esto eu mi ana de-
pravaeióu debii'a íí es» eufiiiufd d que llamamoB livili-
z c'ói ; peio una mujer aiinqae sea tan encantadora como 
la b.il tt lí«lenii, la Galaica de Homero, uiugiin poder 
ejerce e:i mis sentidos, si la aompufia la «pobreía. ¡Ah! 
viva el amor en la std», b-jo el Cdclimiiiía, rodeado do to
das lBg,i,aiflTil!s8 d«l lujo que la î dornan maiavillosa-
monte bien, po qitj el amor líiismoes un lajo tal Ves. Me 
coniplazfio en . j 11 con m'S dedos preciosos tocados, rom
per rtijies, rifsuuir con mato dovnatMlora elegantes odifl-
cios de embulsatu»d«8 caboüems. Qfos ardiftntiB, ocuitoB 
bajo un velo do eucHje lue rasgan las «liradas como atra
viesa la llai ui-ael hamo del cañón, me blindan fantíieti-
coi de'ei'.cs. Mi amor neecsUa escal s de seda para subir
las fu si eicio en niia noche do inVieiuo, Qué placer lle
gar cubierto de tt'feve á wn aposentoenilmlaainádo por los 
pertumea, tapizado de daiuíiBCo, y encontrar til|i una mu
jer «pía también ee cubre de liievej poique, jquó otro 

mejflrlaen el cenagal (le nutatros vicios y liacer ¿u com-
zón invulnerable, para agobiarla con uneítros crfmei es, 
para convertirla eu uu nianiqui do los balones, eu la mil' 
jer ondüble qae se acuesta poi la mañana para renacer 
por la uocbe á la aurora do las bugias. Era todo setiti-
mieutos, todo frescura; yo la déte iba hiBtneible y mnrclii-
ta. 

En los liUimos días de mi locura, la memoria ire 1IR 
recoidado k Paulina como se noB represtntan las escena* 
de nutsiia iiifuii«ia. M|i8 da una vci; rae be euternecido 
ai pensar en «queJIop Ínfit«i|te8 diliciojo», ya rae [a flgo-
ia»e «entada cerca de iijl mesa oenpida eu coser, »|»«cl' 
be , üiloiiciofa, recogida y dóbilmenté iluiuitiiida ¡poí 1« 
luz qoo dflsíeiidiepdo de iid jujifrna, dbnjib» ptateadoi 
rcíl'jojj sobro eu henuosti al» 1 ora negra, ya creyese ts-
cupbsr sji ti«8 jftveuil 6 su vciz .l.i Ijorraoso timbre cuando 
.eiitpn&b»l#« graciolas I u.iiiltíM .r*, que componía sin gran 
edfuerro. Con frecuencia la es Itnba la música, y enton-
<)>8 se pare'ia BU serab nnie de uua maneía «sombroB» á 
l« nob'e citbezH con la que Cíirlo Dolci ha qutrido reprp-
e-ntar á la Italia. 

Mi cmd memoria me lanzaba de«i>ué8 li aquella jov n 
á través de loi ex^ests (Jo mi ex'stencia como uu remordí» 


